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Pero, como a. prop,'>sito pnrn de::c~perar á Neklindoff,' 
el proceso se alargaba. Dt'spués de los interrogatorios de 
los te..tigoR y de ln relaci 'in del perito médico, después de 
todas las preguntas que con aire de supremo. importancia 
hizo el fücal sustituto á los testigoe, quiza para ganar 
tiempo, y de algunM prl'guntns de los defcnwres, el pre
sidente invitó á los jurados á examinar de cerea !ns prue
bas de con\'icción, que se rcducinn á dos: una na un grue
so anillo para llemr en el Indice y otra un filtro que ha
bía servido para descubrir el \'Cneno. 

Los jurados iban a examinar aquellos pruebas cuando 
el sustituto pidió que antes se diera lecturd. del ptriwje 
necroscópico hecho sobre el ca!lá\'er. El presidente, c¡ue 
procuraba aligerar el proceeo, sabia muy bien que la lec
tura de aquel documento no podía producir sino fastidio 
y retardar la hora de la comida; pero no .se atrevió :\ ne
garse 1\ la lectura. Entonces se le\·antó el relator, y con su 
voz monótona empezó á leer una hoja sacada de los autos 
del proceso. 

Resultaba del examen exterior del cadáver: . 
l,o La estatura de Smielkov era de 1'9G metros. 
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-¡Un buen cacho de hombre!-murmuró el comercian
te al oído de Neklindoff. 

2.o La edad debla ser de cerca cuarenta años, á juzgar 
por el Mpecto. 

3.• El cadáver estaba hinchado. 
4.o La piel vertlosa, con puntos negros. 
5.o La epidermis formaba muchas pústulas de diverso 

tamaño; en algunos puntos se ba.bia desgarrado y pendfa 
á tiras. 

6.o Los cabellos, negros y espesos, calan fácilmente to-
cándolos. 

7.0 Los ojos, fuera de la órbita, presentaban los iris 
aplastados. 

8.0 De las narices, de las orejas y de la boca entreabier-
ta manaba un pus fétido. 

9.o El cuello desaparccla bajo la hinchazón del rostro 
y del pecho. 

Y así continuaba en veintisiete párrafos la descripción • 
del cad:l.vcr monstru0so y putrefacto, más grueso aun por 
la hinchazón, de aquel comerciante que viniera, á la ciu-
dad para divertirse. 

A meditla que el relator lela el peritaje, aumentaba más 
y más aquel disgusto indecible que experimentaba Nek-
lindoff. 

Le pareció entonces que toda la vida de Katiuscba y la 
espuma sanguinolenta y fétida y los ojos fuera de las ór• 
bitas, y todas las tlemé.s cosas horripilantes en el proceso 
nombradas, eran obra suya; y parecióle que se sofocaba. 

Terminaua la lectura del examen exterior, el presidente 
lanzó un suspiro de satisfacción y levantó la cabeza, espe
rando que el fiscal quedase ya satisfecho; pero, sin un ins
tante. de reposo, el relator emprcndiólas con el examen 
interno. El presiuente entonces inclinó la cabeza y apo
yando la mejilla en la palma <le la mano, cerró los ojos. 
Cerca de ~eklindoff el comerciante contenía á duras pe-
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nas el sueño. Los acusados y los guardias permanecían in
móviles. 

Del examen interno resultaba: 
l,o La pclfcula que reviste los huesos del crAneo se 

despegabn fAcilmente. 
2.0 Los huesos del crAneo eran de un grueso normal y 

estaban intactos. 
3.0 Sobre lo.s capas corticales del cerebro, de un color 

rosa pálido, aparecían dos pequeñas manchas. 
Y así seguía basta trece párrafos. 
Venían por último los nombres de los testigos presen

tes, las firmas y las conclusiones del perito médico, de lns 
cuales resultaba que la anormalidad del vientre, de los in
testinos y de los riñones, comparnda en la autopsia, daban 
derecho ó. decir, con mAxima seguridad, que la muerte de 
Smiclkov fuá producido. por la ingestión de un Yeneno 
tragado juntamente con el vino . .So se po<lia asegurar cuál 
fuese el veneno; pero si que íué ingerido nl mismo tiem• 
po que el Yino. 

-Kse hombre ern. una cubn,-murmuró el comerciante 
despertándose. 

La lectura había durado unn hora y toda,•fa no bastó al 
sustituto. Con efecto, apena.'! acabo.da aqu6lla, el presiden
te se volvió hacia el fiscal y le dijo: 

-Creo que sera inútil leer lo que se refiere al examen 
de las \'Ísceras. 

-Estimo, pos lo contrarie', que es preciso,-replicó el 
fiscal con entonación sc,·era, dando a entender que no es
taba dispueEto A ceder en un ápice y que la omisión ele la 
lectura po<lla dar motivo para recurrir en casación. 

El juez de la barba, de ojos bondadosos, que padecía 
catarro intestinal, sintiéndose débil se dirigió al presi
dente. 

-¡\'o sl1 6. qué conduce todo eso. 
El juez de los anteojos no dijo uno. palabra; pero tenía 
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una expresión ceñuda que indicaba ~ue no eapero.ba nada 
bueno ni de su mujer ni del porvemr. 

Empezó la lectura del otro documento: . 
,En el año 18 ... el 15 de Febrero, yo, nbnJo firmo.ilo, re

cibida la orden de la sección médica núm. G38,-lefn el 
relator alzando resueltamente la voz parn combatir el sue
iio que se apoderaba ele todos,-en presencia tlel ayudante 
del inspector médico, he inspeccionado las vísceras, como 

Bigue: 
el. El pulmón derecho y el corazón (en un bocal de 

cristal, kg. 2,40.) . 
,2. El contenido dtil abdomen (en un boc.i.l de cnstal, 

. kg. 2,40.) . . 
,3. El abdomen mismo (en un bocal de wstnl, kilo-

gramos 2,40.) 
,4. El higo.do, el bazo y los riñones (en un bocal <le 

cristal, kg. 1,20.) 
,5. Loii intestinos (en un bocal <le greda, kg. 2,40.) 
En aquel momento el presidente, después de consultar 

á BUo dos colegas, interrumpió la lectura. 
-La Sala juzga inútil la lectura de este docu'.nento,

dijo. El relntor calló y el fisc:1:ü sustituto apuntó algo ve-
lozmente. 

- Los sei1ores jurados harán el favor de examinar las 
pruebas,-ai1adió luego el presidente. . 

El jefo del jurado y algunos otros se acercaron con o.1re 
embarazado á la mern, no sabiendo que hacerse de 1118 
roano!!. El comerciante probó el anillo en su dedo. 

-¡Diablo! ¡Vaya. un <lcdol-exclamó dejándolo de nue· 
vo en su sitio. 

Le divertía el concepto que se habín formado del enve-
nenado, 6. quien se imaginaba un coloso de fuerza. 
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xx:r 

Terminó ai-i el exá d h 
ró concln~a la instru:~~: / ~:ue aq. El presidente decla· 
pen~ando que as! se nC!lbarfu an~; ymqo:e•eitlofider lesdp1·bro, 
tener com d h'. . ' sea e fa , o ca a lJO do vecmo ncces'd d d 

i~":i:.;.~, ~t ~: ;i~~bra. P".º eÍ fiecal ~: tu! ~:~J' :: 
tenid 1 d . ismo. l',aturalmente estúpido, había 
. no a esgra.c1a de alcanzar una medalla de oro en 1 
ms i uto y de ser premiado en la Universidad _e 
e La esclavitud en el derecho ro d por su té31s: 
ba hueco, satisfecho de su ~ano;_, e ~odo ~ue estn• 
á lo que contribuía basta t propbia ex1stcnc1a, satisfacción 

. n e su uena suerte ce,.,." de 1 
muJercs. ...,.. as 

Cuando el presidente le concedió 1 

d
deslpacio, exhibiendo su cuerpo bien ªr!~:~:• ~ le?ntó 
o a cabeza paseó su m1'md 1 l ' me man-} a por a sa a· luego ó 

. iablar, procurando no fiJ·ar la vista en 1 ' sadempcz á. 
Fl l h os acu os 

- • ,ec O que sometemos A v t · • • · 
rados-habfa preparado •ftl d~es r~ JU1c10, sei1ores ju-

1,i.1 e:xor 10 mientras ed 
á la lectura de los documentos-es . so proc !a 
asf, un delito característico ' s1 puedo expresarme 

Estimaba que la arenga del fiscal debía . siempre tener 
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amplitud de criterio y un significado general, como las 
que pronunciaban los ahogarlos de grnn fama. Yerdad es 
que el auditorio ~e compouia de un c,-ocbero y tres rouje
ns; una costurera, una cocinera. y la hermana de Simón. 
Pero aquello importaba. poco; también los deroas bab!an 
empezado ssi. El fiscal debla estar siempre á la altura de 
BU cometido; esto es, penetrar en las profundidades psico• 
lógicas del delito y mostrar al desnudo las llagas sociales. 

-Estamos delante, eeñores jurados, de un delito carac
terístico de este fin de siglo; de un delito que encierra. en 
al el ¡termen particular de aquel fenómeno incipiente de 
Oisolucióo, al cual quedan eujetos en n~estro tiempo esos 
elementos de la sociedad que ahora podéis ver sentados 

en eee banquillo ... 
Kl sustituto habló largo y ten,folo, procurando exponer 

·todos los hechos y ,letnlles que logró ~abor, y no interrum· 
pirse ni un instante haciendo de modo que eu discurso 
durara cinco 'cuartos de boro. Unicnrocnte se detuvo una 
vez y tragó salh•a durante unos instantefl; pero se indem• 
niló, de aquella p.'l.rada soltMdo un chorro de elocuencia.. 
Hablaba. á veces con acento tierno é in~inuante, otrns con 
calma magestuol!ll, levantando a ratos la voz de un modo 
fonnida.ble y con expr<kión acusadoro. Pero no dió ni una. 
sola mirada a los acusa.do3, que, por su p:i.rte parecían co• 

mérselo con los ojos. 
En su arenga había todo lo que la sodedacl acepta como 

la última paliÜ>ra de la ciencia; la herenci:i y el delito in• 
nato; Lóm broso y Tarde, la evolución y la lucha por la exis• 
téncia, el hipnotismo y la sugestión, Charcot y el <lecai• 
miento de la ráza. Según él, Smielkov era la pl?raonifica· 
ción del ruso primitivo, sano y robusto, que por su ex pan• 
sión y generosidad habla sido victimo. de personas esen• 
cialroente perver&Ul, en cuyas manos hablo. caido. Simón 
Kirtinkin ern el producto atávico de una raza embrutecí• 

· da por larga esclavitud, cruü imbecil, sin instrucción, sin 
principios morales, sin religión siquiera. Eu[emia era su 
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digna amante, una víctima futal de la ley de heren 
que presentaba todos los signos carncterfsticos de 1~ d 
nernción. Poro la causante de todo era la :'llaslova, ver 
dera síntesis del fenómeno del decaimiento moral, llev 
hai;ta los últimos JimiteE. 

-Estn,-excl:unó con énfn.Eis sin mirarla,-éstn, señ 
re~ jurados, ha recibido cierta instrucción. No sólo ~• 
leer y escribir, sino que conoce el francés. Es huérfana 
probablemente lleva en sí el gérmen, desde su nacimien 
de eu vida delictuosa. Educada por una familia culta y 
noble, hubiese podido vivir honestamente con su trabajo¡ 
~ro no, abandona á sus bienhechores y se entrega á 
pasiones, para satisf 11cer la;¡ cuales entra en una casa de 
tolerancia. De la in~trucción recibida se sirve para intlu' 
de aquel modo misterioEo que ha revelado In ciencia por 
boca de Chnrcot, y que ee conoce con el nombre de i;ugea• 
tión. Con tal sistema, sabe captarse las simpatías y In con 
finn1.a de Smielkov, el buen ruso, confiado y genero~o, A 
quien saquea primero, y dejl después sin vida con indooi• 
ble ensañamiento. 

-Creo que se excede un poco,-dijo el presidente al 
juez de los anteojos. • 

-SI, es un imbécil ncabailo,-rcplicó el otro. 
-En vuestras roanos tenéi!;, !!eiiorcs jurn<lmi, la suerte 

ele estas tres personas; pero también en vuestras manos 
est.1 en gran pmtc el destino do esa sociedad que os ha es• 
cogido para que défa un grun ejemplo con vuestro follo. 
Compenetri\os bien del delito, del peligro constante que 
constituyen pnm la sociedad esos individuos llamados pa• 
talógicos y poniendo un dique á su contagio, defended á 
esa sociedad quo con hn.rta frecuencia padece sus ataques. 

Y como oprimitlo por In importanria del acuerdo ']Ue se 
dehia tomar, el sustituto, evi<lentcmente 1,afüíccho de eu 
diecurso, se dejó caer en un sillón. 

Dejando aparte to<lns las Hurcs rctc'>ricni:i, vino á decir en 
sume, que In 1\11\sloyn hipnotizando al mercader le hab.fa. 
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. ue envio.da á la posada. para 
, .. anirado con fianza ciega _Y _q 

1
• d . 

0
-10 de apo<lerar5e de 

....,t' d" nC1b16 e es1g . 6 
t.omar algún mero, co h bl ~orprendida. por Siro n y 
todo el que en la. malet~ a ª·11"'s y luego vuelta ti. lapo-

. h b de partir con e o ' . 
Enfem1a, u O • a ocultar el delito. 
aada con el forn...~e:º• lo mato ~: los abogados un hombre 

Luego se levanto del banc~ ecbera almidonada. Este, 
de mediana edad c~n fr~c l) n~tchko'\'n por tre~cientoa ru• 
abogado de Kirtinkm_ y e ªmu , hábil, justificando ó. sus 
blos, pronunció un discurso >¡nEahilidiid sobre la l\tnslo
clientes y echando t?<lo. lo. r~\ l relato de la muchacha, 
va. Negaba que pudiese dar e eiaªpor lo tanto que Simón 

d f"''"' v no ere 1 t envenena ora con .,.,.., .; ndo abrió la ma e a. 
· pre'-entes cua 

y Eufemi:l. estuviesen . il ochocientos rublo~ fu eran pro-
No cabla dudar.que los mll ~ buenas gentes que t\ veces 
dueto del trabnJO de nque ns ·na en un solo dia. 
recibían cinco rublos de propi d 1 Mru;lova. lo había 

d. del meren er, 9. 
En cuanto al mero i\ ól ·en ó quizti lo hubiese pcr• 

robado y d:.i.tlo t\ guaTtlnr gu~~o de inconveniencia nb
dido porque se ballaba_cn un: ia Mnslovn. la única culpa• 
aoluta. Del em·enennm1entole . ndos que reconocieran la 

l t nto ·\ os JUr, 
ble y rogaba por º. a , ecto del hurto, y que, en cuan-
inocencia de sus ~hent.es res~droitieran tampoco su inge-
to al envenenamiento, no -.l't 'ón 

su prcmw1 ac1 • _ 1 
rencia y mucho ~1enos ebntir los argumentos d_el fisCJu, 

En su perora.ció?, para r . buena teorla cientif1cn, pero 
dijo que la herencia era n~i licnrse á ln llohchkova, 
que de ninguna manera. 1 a np 

hija de pad.res desconocidos. nlinuaba tomando not.'l.8 á ?ª· 
Al oir esto el fiscal, que co · 6 d.e hombros con m-

í . J. el entrecc3· o y se encog1 cape, runc1u 

finito desprecio. d 1 . Mtl'-lova que pronunció 
Llegó el turno nl def~n~r ~ ~:;1 v~t vacilante. No ne• 

un discur¡;o Nn grnn tumtb:z} tomado parte en el hurto, 
gaba que \ii mucl:acha hu 1~7~ los polvos era con ln. sola 
pero afirmó que s1 habia_"e\ \~erfccto. Luego, para hacer 
intención de hncer dormir a l 
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un alarde de clocuencin, pulsó lo. cuerda del sentimiento 
dijo que la )Iá!!lova babia sido impulrnda á. la prostitución 
por un hombre que quedaba impune, mientras ella. so 

· padecía las consecuencias de su falta. Pero aquella di~gre
aión patética al campo de la psicología no tuvo é~ito y et 
presidente le rogó que se ciñera á los extremos de la de-
fenea. · · 

Acabados los discursos de la defensa, de nuevo se levan• 
tó el fiscal, quien, para demostrar la bondad· de su téi;:is 
afirmó que no bastaba que la Botchkova íuese hija de pa
dres desconocidos para negar la influencia de la ley de he• 
rencia, puesto que las teorías científicas permitían, no sólo 
deducir el delito de la herencia, sino también la herencia 
del delito. En cuanto al hombre «imaginario,-pronunció 
esta palabra de un modo mordaz-que había seducido á. 
la Máslova, replicó que ella era la verdadera seductora á 
través de cuyas manos habían pasado tantas victimas. 

Dijo y se sentó triunfalmente y el presidente preguntó 
á los acusados si tenían que añadir algo en en su defensa. 

Eufemia Dobchkova afirmó de nuevo que no sabia una 
palabra de nada y denunciaba á la Máslova como la única 
culpa.ble. 

Simón murmuró muchas veces. 
-¿Qué queréis? ... yo no tengo la culpa ... esto es in• 

justo ... 
La l\Iáslova no pronunció una palabra: cuando el presi• 

d<'nte la invitó a decir algo en su defensa, volvió los ojos 
en torno con una mirada de animal inocente y perseguido 
que ha caído en el lazo, luego, inclinando la cabeza, rom• 
pió en llanto copioso, sollozando convulsivamente. 

-¿Qué tenéiti?-dijo de pronto el comerciante volvién• 
dose al rumor de un sollozo que ahogó el príncipe senfado 
á. su lado. 

Neklindoff no llegaba aún a hacerse cnrgo de la gra• 
vedad ele su situación moral. Atribuyó a una. exce~iva so
breexcitación nerviosa aquel sollozo que se le escapara y 
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. ban or correr: se caló los lentes y 
las lágrimas ~ue pugna El t~rror de la infamia que caería 
ee sonó repetidas veces. do todos conocieran su pa
inevitablemente sobre él cuant· . nto bueno y noble que 

b ú aquel sen unie . 
sado, sofoca a a n od que todo otro sentimiento, 
renacía en él; y, mas p eroso aeallaba todo 
el miedo do aquel instante, lo av . 

XXll 

. o.labras de los acusados Y de 
Después de las últimas p l tremos que había que 

una larga con~ultn. acere~ de : ;:u las preguntas y el pre
someter á los Jurados se orm a 

sidente empezó el resu~:°~oncluir pronto, y aun cuando 
A p~ar ?e que desea la fonda, tenia tal costumbre 

le. institutriz le esperaba. end e detenía Quería per• 
empezan o no s · 

de hablar qu:, en . h liaban culpables a los acu• 
euadir á los Jurados a que, Bl a . J. su J'uicio eran ino• 

d 1 en tanto que si, u 
sados lo ec araran 1 también Podía ocurrir que les 
centes, debían decldo.rar o cosa é inocentes de otra, y el 
creyeran culpnbles e una . 

. d bi tar en consonancia. 
veredicto e a es d blan usar de su derecho con 

Jl~xplicóles ade~ós, que e 
1 

- adir que si daban 
moderación Y racwnalmen~~ ~~~:a~~a quedaLa enten• 

~i~~ ~~1:g~~:~1:tc~~:~e:e contenia en la pregunta Y 
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que debían especificar aquello que no admitieran. Pero 
dando una ojeada al reloj advirtió que faltaban cinco mi
nutos para las tres, y decidió pasar á la exposición de los 
hechos. 

Las resultancias del proceso son, pues, las siguientes:
y empezó el relato de lo que ya habían dicho todos. 

Los magistrados escuchaban con aire grave. Sin dudase 
decían que el discurso era bueno, apropio.do á las circuns• 
fancias y conforme á. todas las reglas; pero pensaban que 
era excesivamente largo, y lo mismo pensaban el fiscal, los 
defensores y cuantos estaban en la sala. 

El resumen de los autos estaba hecho y parecía todo 
acabado. Pero el presidente creyó necesario añadir unas 
palabras acerca de los derechos del jurado: les exhortaba 
nuevamente á uenr de ellos con prudencia y atención y 
mesura. 

-Señores jurados,-acabó,-habéis prestado juramen
to; sois la conciencia de la sociedad; acordaos de ello; acor
dáos del secreto de la sala de deliberaciones. 

Desde el primer instante en que había empezado á ha• 
blar, la Máslova había fijado sus ojos en él y no los apartó 
un momento, como si no quisiera perder ni una sola pala• 
bra, así es que Neklindoff podía mirarla sin que ella lo 
advirtiera. En su mente ocunía aquel fenómeno acostum
brado que ocurre cuando se mira el rostro de una persona 
querida que no se ha visto hace mucho tiempo; al princi
pio impresiona por los cambios ocurridos durante la au
sencia; luego, poco á poco, aparece tal como era algunos 
años antes, desaparece todo cambio y á los ojos de lamen• · 
te se manifiesta tan sólo aquel sello especial y exclusivo 
que caracterizan cada persona. Sí, era ella. . 

A pesar de su troje de presa, del cuerpo más gruei:io, de 
un ligero engrosamiento de la parte inferior del rostro, 'de 
las arrugas que empezaban á marcarse en las sienes y en 
l~L frente, de la hinchazón do los ojos, era ello, aquella Kn
tmscha que, en la noche de Pascua había amado, que le 
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amaba ingenuo.mente con sus ojos enamorados, llenos de 
vida y sonriendo de alegría. · . 

-Era preciso que esta causa tocara á la sección de que 
formo parte y que la viera aquí, en _el b~nco de los ac:; 
dos después de no verla durante diez anos ... ¿:y desp 
·Ah ¡si al menos acabaran pronto, pronto! . . 
1 Neklindoff ee rebelaba contra aqu_el ~rrepenhmiento 
que poco á poco sentía invadir su conciencia; pen_saba que 
todo aquello era una pura casualidad que no. d~Jaria ras
tro en su vida. Experimentaba o.qucl remord1~1e?to que 
siente un perrito que ha ensuciado una habitación y al 
que su dueño atrapa y restriega el hocico contra la porque
ria. Trata de escaparse, de apartarse de aquel eitio; pero el 
amo inexorable no le deja. 

N~klindoff comprendía toda la vileza de su pasado, sen-
tia pesar sobre él la mano de su amo; pero au~ no com• 

. prendía. la gravedad del daño ca.usado, no adm1tia que hu
biese cosa alguna que tuviera acción moral Eobre él. Re
husaba creer que todo aquel vicio desplegado ante s_us 
ojos fuese obra suva. Sentado en primera fila entre l_os J~
ra.dos, jugaba con ·1os lentes conservando una. apanenc1a 
de calma y de indircrencia; pero en lo más intimo de su 
sér se le revelaba la vileza nauseabunda y feroz no sólo de 
aquella culpa sino de su vida entera o1•io~a, depravada y 
cruel. y la venda que durante diez años ha_bla ocultado, 
como por encanto aquella culpa y aquella vida, s_e escu
'rifa, i;c apnrtnbn, y de cuando en cuando,. el princ1~0 lan
zaba una ojeada temorosa y furtiva al abismo. 

7 
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XXIII 

. 
El presidente había. terminado su discurso y entregó á 

su colega del jurado el papel en que estaban contenidas 
las preguntne. Todos se pusieron en pie; fuéronse á delibe• 
rar loH jurados, contentos con poder moverse; apenas hu• 
bieron entrado en su despacho, se colocó en la. puerta un 
guardia. con la espada desnuda apoyada en el hombro; los 
magistrados salieron do la sala, y los acusados fueron sa
cados también. 

En el dP,1-p1tcho los jurados empezaron por encender los 
cigarrillm1 y se sentaron có,uodamente; la reserva artificial 
que habían observado desapareció y muy pronto empezó 
una conversación animada. • 

-La muchacha no es culpable,-dijo el comerciante 
plácido,-se ha encontrado enredada sin saberlo y es pre• 
ciso mostraroe indulgente con ella. 

-Eso lo veremos,- dijo el presidente;-no debemos 
dejarno:i sugestionar por nuestras impresiones. 

-El presidente ha hecho un buen resumen,-observó 
el coronel. 

-¡Si, muy hermoso! á ml roe daba sueño. 
-Lo importante es que los dos criados no podían saber 
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que existía el dinero si no se lo hubiese dicho la Máslova, 

-indicó el dependiente judío. 
-¿As[ pues, según vos, es quizá ella quie~. ha robado? 
-No es imposible, no lo creeré nunca,-d1JO el 09mer-

ciante,~ba sido aquella canalla de lo:i ojos pitarrosos la 
que lo ha hecho todo. 

-¡Sí,· si, todos son unos angelesl-replicó con soma el 

coronel. 
-¡Pero si sostiene que no entró siquiera en el cuarto! ... 
-¿ Y la crP,éis? no creo una palab!a de esa.. ~querosa. 
-Que vos no lo creais no basta,-mterrump10 el depen• 

diente. 
-La llave la tenia ella ... 
-¿Y esto qué prueba?-arguyó el comerciante. 

-~~w~~ . 
-Se la dió él,-gritó el comerciante.-Aquel Sm1tJlkov 

era. un borracho que la pegó. Después se comprende que 
le dió lástima. ¡Toma, no llores! 1Imaginad puesl Un hom• 
bre de 1'9G de alto y qne pesaba 128 kilogramos! 

-No se tratn. precisamente de esto,-intervino Pe?ro 
Gern~simovitch;-el nudo del embrollo está en saber s1 ea 
ella quien ha premedita.do el envenenamiento ó si son los 

crin.dos. 
-Los dos criados so!o3 no pod[an hacerlo; la llave la 

tenla ello. 
E3as pregnntas y apreciaciones duraron mucho rato. 
-Permitid, señores,-dijo el jefe,-sentémonos Y ha

Llemos. Haced el favor,-y se senth. 
-Ya conozco yo esa cla:e de mujeres,-dijo el depen-

diente judío. . 
Y p:iro. demostrar que para él no admitía duda la cu~-

pabilidad de la l\111.slovo, contó que una mujer por el esti
lo había. robado el reloj á un amigo suyo, en las a.fueras. 
Pur su parte y para corroborar su opinión, el coronel rela
tó r.l robo, mucho más oxtrailo, de un samóvar Je plata. 
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.:-Señor~, os ruego que os enteréis delas preguntas,
d1JO el presidente, dando con el lápiz sobre la mesa. 

De nuevo callaron todos. 
cl.0 , ¿El aldeano Simón Petrovitch Kirtinkín 

arios, de Borki, distrito de Krapivo, es culpable d~ haber 
tenido la intención, el 1 i de Enero de 18 ... en la ciudad de 
N ... de envenenar al comerciante Smielkov, con objeto de 
robarle; de haberle despucs, con ayuda de otras personas, 
vertido veneno en un vaso i:le cognac cnu~ándole le muer
te, y, por ultimo, de haberle robado una sortija de brillan• 
tes y dinero por valor de 2500 rublos? 

,2.o ¿La. mujer Eufcmia Ivanovna, de 43 años, es cul• 
pable del delito de la primera pregunta? 

,a.o La mujer Catalina. ~likailvona. Más!ova, de 2i 
a.iios, es culpable del delito do la primera pregunta. 

,4.0 ¿La acusada Eufemia Ivnnovna Botchkova no 
siendo culpable del delito ~pecificaclo en la primera prc
gunt.'l, lo es de haberse introducido en el cuarto del citado 
~mielkov, alojado en la posada ~tnuritnnia, en la cual sir• 
ve como camarera, do haber abierto la maleta con llave 
fol~n. pam robar dinero? 

El jefe había leido la primera pregunta. 
-¿Qué os parece, seliom? 
Todos co~tcstnron en sentido afirmativo tanto para el 

em·enenanuento como para el hurto; sólo un \"iejo recade• 
ro que propendia siempre á creer inocente t\ todo el mundo, 
no encontró culpable :i. Kirtinkin. El pre::;idente le cxpli• 
có de nuevo la pregunta, creyendo que no la hnbi11. com• 
prendido; pero el otro se aferró en sus trece diciendo: 

-Tampoco nosotros somos santos. 
A la segunda pregunta repondicron que la lfotchkom 

no era ct!lpnblc do envenenamiento. m cnmf'rci:mte que 
dr.~cnba rnP.u!par á la )!Aslovn, afirmó ,¡uo n1¡11rlla em la 
culpable ele todo; pero, el presidente que qnorin. atenerse 
n la legalidad, hizo triunfar su parec(;r y la .Eufcmia no 
fuó cnvc11cnndom. 
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A la cuarta pregunta contestaron que 8Í; pero conce• 
diendo atenuantes. 

La tercera pregunta, la que se refería a In Máslom, sus• 
citó discusión acalorada. El presidente del jurado sostenla 
que era culpable de envenrnamiento y de hurto; el comer• 
ciante, el coronel y el recadero rnstenl:m lo coritmrio, los 
otros titubeaban. Durante unos momentos pareció que la 
opinión presidencial prevalecía, tanto má.s cuanto que to• 
dos estaban camados y al afirmar quedaba todo acabado. 

Neklindoff, estaba convencido de que la muchacha era 
inocente y de que tal serla la opinión de todos. !'ero cuan• 
do advirtió que por la defensa poco hábil del comerciante 
y por la in!iistencia. del presidente que se aferraba. á su 
opinión,sólo porque aquél defondía la contraria,la muchn• 
cha iba á ser condenado, quiso intervenir aunque con te
mor, porque le parecía que todos iban á descubrir la parte 
de responsabilidad que tenla en el crimen de la ~1áslova. 
Pedro Gera.~~imovitch que se indignaba del tono de auto
ridad del presidente, lo nhórró trabajo. 

-Perdón-dijo-¿no es po3ible que después de haber 
cerrado la muchnl'ha la maleta, la abrieran de nue\'o los 
criados con lla ,·e falsa? 

-Eso es lo que digo,-npoyó el comerciante. 
-Es absurdo que la chien haya tornado <linero. ¿Dónde 

iba. á gnstmlo en la. i.;ituación en que se encontraba~ 
Eso cs;-repitió el comerciante. 
-Lo rnó.s probable es que su ida t\ la posada ha hecho 

germinar ln. i1lea del hurto en los criados, que luego le han 
echado toda In culpa. 

Pcr0¡ C:erassimovitch hablaba con tono irritado, y el 
presidente, irritado también, so&tcnín su tesis. )las, el pri• 
primero fuó tan pcrsun ivo, que todo!l cominieron en que 
la !\lnslova no había tomado parto en el hurto. Luego so 
discutió la parte que habhi tenido en el envenenamiento. 

El fogoso deícn~or do la !\táslova, el comerciante, sos· 
tuvo que lo. muchacha era inocente, porquo no tenla nin, 
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gún motivo para envenenar; pero el presidente le replicó 
que cm imposible admitirlo, desde el momento en que 
ella misma contestaba haber puesto los polvos en el vino 
del difunto. • 

-Si, es verdad que se los ha echado; pero creyendo que 
eran opio. 

-Ha.eta con el opio se puede matar,-intervino el coro
nel, que parecía tener un gusto especial en desviar el ra• 
zona miento. 

Y contó que la mujer de un primo suyo se había cnvc• 
nenado con opio y hubiese muerto sin remisión á no ser 
porque un médico muy inteligente le admini~tró á tiem• 
po los debidos auxilios. Hablaba con un tono tal de auto• 
ridad y de razón que ninguno se atrevía de hacerle obser
vaciones. El dependiente, incitado por el ejemplo, se deci• 
dió á interrumpirlo para contar una historita de su co• 
secha. 

-Hay algunos que están tan habituados al opio,-dijo, 
-que pueden tomar hasta cuarenta gotas de una imla vez. 
Yo, por ejemplo, tengo un primo ... 

Pero, el coronel no quif:o callar y siguió contandc las 
consecuencias que el opio acarreó á la mujer de su pa
riente. 

-Casi son las cinco,-observó uno de los jurados. 
-Así, puee, señores, 1n reconocemos culpable, pero sin 

intención de robar; quiere :decir que no ha robado dinero; 
¿est.A bien nsí? 

Pedro Gerassimovitch, contento de que hubiera preva-
lecido su opinión, aprobó. 

-Merece las atenuantes,-nñadió el comerciantt>. 
Todos estuvieron de acuerdo; tan solo el recadero in• 

sietla: 
-¡No, no cs culpable! 
-Pero si nosotros decimos lo mi!,mo,-trató de expli• 

carle ol pre!:!idcnte.-Sin intención de robar quiere decir 
que no es culpale. 
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-Bien, pongamos ahora lns atenua~tes y todo estará 
conforme,-dijo a\egremente el co~erc1_ante .. 

Estaban tan cansados y tenlan la mtellgencia tan embro· 
ll&da por lo. discusión _so~enid~'. que A ninguno se le ocu• 
rrió añadir: cSI, pero sm mtenc1on de matar., 

Ni aun Neklindoff lo advirtió e. consecuencia desucsta-

do de ánimo. • 
En tal formo. fu e ron llevadas las respucsttJ.S ti la salo. del 

tribunal. d' 
Rahelaie, cuenta que un jurisconsulto al cual acu 1eron 

algunos pnm obtener un ~nicio, desp~és de ~aher co~s~l
tado todas las leyes y leido unas vemte págmas de JU~IB· 

prudencia. latina, sin sentido común, propnEo echar al aire 
une,s dados, jugando á pares y nonci:: si sallan pnres tenía 
razón el querellante, si nones, el demanda.do. Eete era el 

caso. 
Si esta decisión y no otra se babia tomado, no era po~-

que todos los jurados e1:1tuviescn de acuerdo. Pero el presi
dente ctel tribunal, en su priea tenia ln culpa de no haber 
advertido á los jurados que les ero. licito responder mando 

la fórmula: 
cS!, pero sin intención de matar, . . . 
Por otra porte, el coronel, con la histor¡n m~rm_mnble 

de la mujer de su pariente, aburrió á todos; ~cklmdoíf, 
avaenllado por el tumulto de sus pensamientos ta1~1poco 
se acordó de decir á sus compañeros lo que el p~es1dente 

88 
hablo. olvido.do; Pedro Gerrssimovtch habla salido en el 

mismo momento en que el . presiuentc lela la pregunta Y 
la respuesta; pero, más que todo, la causa del error fué 
que todos estaban cansados y deseaban llegará una solu• 
ción que les dejase en pnz. . 

Los jurados tocl\ron la cnmpn.mlln. 
m guardia que estaba i\ la put>rta envainó el sable Y _se 

alejó. Los magistrados volvieron á sus puestos Y l_os _JU• 
rados, uno después de otro, entraron en ~o. en.In. Ji,l J_efe 
que llevaba con gran solemnidad la hoJa, la entrego al 
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presidente; éste la leyó, y haciendo un gesto de extrañeza 
se volvió hacia sus colegas consultándoles. 

Era estúpido, que los jura.do~, deEpués de justificar el 
primer caso-csin intención de roban-no hubiesen ex
plicado el segnndo omitiendo la fórmula-csin intención 
de matar.,-Resultaba que, según el veredicto de los ju
rados, la Máslqva no había robado, pero había matado á 
un hombro sin motivo alguno. 

-Mirad que absurdo han elaborado,-dijo volviéndose 
hacia el magistrado de la izquierda.-Se trata de trabajos 
forzados, y sin embargo la muchacha es inocente. 

-Inocente no,-dijo el juez de las antiparras. 
-Os digo que es inocente. Yo creo que seria e;l caso de 

aplicar el articulo 817: «Si los magistrados no creen justo 
el veredicto de los jurados, pueden anularlo, ¿Qué os pa• 
rece?-Y vol viéndose al juez de la derecha. 

Este no contestó en seguida; pero diú una ojeada al nú
mero de orden del folio que tenia en frente y sumó men
talmente las cifras. Había decidido qne si el total era exac
tamente diviéble por tres, debía contestar sí; pero aún 
cuando el toral resultó indivisible, dió su aprobación por• 

1 que era un buen hombre. 
-Si... .tal es mi opinión. 
-¿Y vos?- preguntó el presidente al magistrado ceji• 

junto. 
-Imposible,-contestó este con acento vivo.-Los dia

rios han publicado ya demasiados artículos contra las fre
cuentes absoluciones de los jurados. ¿Qué van á decir aho
ra si los jueces los absuelven? 

El presidente miró el reloj. Eran cerca de las cinco. 
-¡Qué lástimal-exclamó, y alargó el documento al 

presidente del jurado. 
Todos se levanta.ron. 
El presidente tosió, y luego, balanceándose sobre las 

piernas, leyó las preguntas y respuestas. El relator, los 
abogados y hasta el fiscal, quedaron asombra.dos. Entre-
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tanto los acusados permanecían impasibles; evidentemen• 
te no comprendían el alcance de aquellas contestaciones. 

D,espués el presidente invitó al fiscal á proponer la pena 
para los acusados, y aquél, entusiasmariq por el triunfo 
que obtenía, bien inesperado, especialmente por lo que 
bada ála Maslova, y atribuyéndolo á su propia elocuencia, 
miró el Código penal y luego dijo: 

-Pido que Simón Kirtnikin sea condenado según el 
art. 1452 y el párrafo 4.o del art. 14ÍJ3; Eufemia Botcbkova 
B\'gún el articulo 1689, y Catalina Maslova. según el ar
ticulo 1454. 

Estos eran los castigos más severos 1ue podían impo• 
nerse. 

-La sala va. á. deliberar,-dijo el presidente. 
Todos se lev&.ntaron y salieron á pasear por los corredo

res con aquella intima satisfacción que se siente después 
de. cumplir una acción buena. 

-¿Sabéis que hemos cometido una acción infame?
dijo Pedro Gerassimovitch, acercándose á Neklindoff, á 
quien el presidente explicaba algo.-La hemos enviado á 
galeras. 

-¿Qué decis?-exclaroó NiklendofE, que no advirtió 
entonces la familiaridad insoportable del maestro. 

-Ciertamente,-dijo este;-no habemos puesto en la 
respuesta: ,Culpable, pero sin intención de matar., Esto 
so lo explicaba el relator, y el fisc11l la condena 1.t quince 
aiios de galera. 

-Esto es lo que han decidido todos,-observó el presi
dente del jurado. 

Pedro GerMsimovitch contestó que debía haberse con· 
signado que, no robando, no podía haber tenido tampoco 
la intención de matar. 

-Sin embargo, yo he leído en voz alta la respuest~ an
tes de escribirla,-argüi:l. el presidente,-y nadie ha pro• 
testado. 

- En aquel mo~ento yo babia salido de la sala,-repli-
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Po Pedro Gerassimovitch.-¿Cómo lo habéis dejado pasar? 
f -No habría creído nunca ... -dijo Neklindoff escusan• 
<lose. 

-Pues ya véis lo que habéis hecho. 
-Aún se puede remediar. 
-Ahora es demasiado tarde; era preciso ad vertido antes. 
Neklindoff miró á los acusados. Estos, cuyo destino ae 

estaba resolviendo, estaban inmóviles, custodiados por los 
guardias. La Maslova sonrefo. con frecuencia y Neklindoff 
sintió surgir en su animo un mal pensnmiento. 

Primeramente, cuando creía que serla absuelta, el pen
samiento de que la muchacha permanecería en la ciudad 
y podría encontrarle algún día le asustaba; ahora la galera 
y Siberia destn1ían la posibilidad de todo encuentro. El 
pajarito, ya medio muerto, acabaría pronto' de luchar por 

, la vida, y todo habría acabado, y un olvido completo bo
rraría para siempre hasta la memoria de su existencia. 

XXIV 

Pedro Gerassimovitch tenía razón en temer. 
Salido de la sala de deliberaciones, el presidente tomó 

la sentencia y empezó su lectura: 
«En el año 18 ... á. los 28 de Abril, por orden de Su Ma

jestad, la sección penal del 'l'ribunal de N ... visto el vere• 
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dicto de los eeñores jurados, á tenor del art. 775, párra
fo 3.o de la Ley de Enjuiciamiento criminal y de los ar
tículos 776 y í'i7, ha deliberado lo que sigue: 

«El aldeano Simón Kirtinkin, de 33 años, y la vecina 
Catalina l\Iá.slova, de 27 años, quedan condenados á. tra
bajos forzados, aquél á ochos y ésta á. cuatro, con pérdida 
de derechos civiles y de todos sus bienes y deroá.9 que pre• 
viene 111. ley penal, según el art. 25 del Código. 

,La yecina Eufemia Botchkova, de 43 años, queda con• 
denada á tres años de reclusión, con pérdida. de sus dere
chos civiles y demás que disponen las leyes, según el ar
ticulo 19 del Código penal. 

,Los gastos del proceso seran repartidos por partes 
iguales entre los tres condenados, y en caso de ser ineol
ventes quedaran á cargo del gobierno. 

,En cuanto á las pruebas, la sortija sera restituida y el 
filtro destruido., 

Durante aquella lectura, Kirtinkin permaneció de pie, 
contrayendo continuamente la boca, y la Botchkova pa
recía estar completamente tranquila; pero la Maslova, al 
oir la sentencia, enrojeció hasta la raíz de sus cabellos. 

-¡Soy inocente! ¡Soy inocentel-exclamó con voz estri• 
dente que resonó por toda la sala.-Es un ¡Jeca<lo lo que 
hacéis conmigo ... Nunca he tenido la intención de envene
nar yo; nunca lo he pensado. Lo juro, lo juro.-Y cayen
do sobre el banco rompió en evidentes sollozos. 

Cuando Simón y la Bocchkova fueron llevados por los 
guo.rdins, ella continuaba todavía sollozando, sin advertir 
lo que pasaba á. su rededor; un guardia tuvo que tirarla de 
la manga. 

-No puede ser, no debe ser que todo acabe asi,-dijo 
de repente Neklin<loff, que había sofocado por completo 
aquel pene:nniento egoísta que atravesó su mente. Y sin 
darse cuent~i de por qué lo hacia, quiso ver de nuevo 11. la 
joven, y so.lió apresuradamente al corredor. Sin advertir 
que con su precipitación podía llamar la atención de los 
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otros, Neklindoff la alcanzó, la precedió algunos pasos y 
de!lpués se paró. Katiuscha había cesado de llorar; con el 
pañuelo se enjugaba el rostro, eri el que aparecían man-· 
chas rojizas, y sólo de cuando en cuando un sollozo lasa
cudía violentamente. Al pasar por su lado ni siquiera se, 
volvió. Entonces Neklindoff volvió atras para ver al presi
dente, pero éste había ya salido y tuvo que alcanzarlo jun-
to á la puerta. 

-Señor presidente,-le dijo, acercándose, en tanto que 
éste se ponfo. el abrigo;- señor presidente, ¿puedo hablar 
un·momento con vos de la causa que acabamos de juzgar? 
Soy uno de los jurados. 

- Os conozco; sois el príncipe Neklindoff. :Muy conten-
to de veros. Nos hemos ya encontrado otras veces,-y es
trechándole la mano le recordó como se habían conocido. , 
-¿En qué puedo serviros? 

-Ha habido un error en la respuesta por lo que hace á 
la Másvola. Es inocente, y sin embargo ha sido condena• 
da a trabajos forzados. • 

-La Sala ha sentenciado de acuerdo con el veredicto, 
aunque las· respuestas no parecieran en consonancia con 
la realidad de los hechos,-contestó el presidente, sin de
jar de andar. 

-Está bien. ¿No hay, sin embargo, un medio de repa• 
rar el error? 

-Un pretexto para recurrir en Casación se encuentra 
siempre. Es preciso ver á los abogados. 

-¡Este error es una enonnidadl 
-Mirad, á la Máslova se le presentaban dos caminos,-

explicó el presidente queriendo ser cortés con Neklindoff. 
-¿Venia por mi camino? 

-Sf,-respondió Neklindoff, que se puso el abrigo y le 
acompañó. 

Salieron al aire libro y bien pronto fué preciso hablar 
más alto, porque el ruido de los carruajes abogaba su voz. 

-Ved que extrañeza, • continuó el presidente . .....:.A la 
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Máslova no se le presentaban más que dos so~uciones; ? 
una absolución libre, computando, naturalmente, la pri
sión sufrida; ó los trabajos forzados: no babia solución in
termedia. Si hubiéseis contestado: «Culpable, pero sin in
tención de matar,, hubiese salido absuelta. 

-¡Ha sido un error imperdonablel-exclamó Neklin-
doíf. 

-¡Y decir que todo dependía de esol-aña.~6 el _presi-
dente con una sonrisa por via de consolac16n. Miró el 
reloj faltaban tres cuartos de hora para espirar el plazo de 
la cita.-Id á ver á un abogado y que recurra en Casación. 
Es cosa sencilla. )íorianskaja,-dijo á un cochero que se 
ofrecia,-treinta kopecks, no pago nunca más. 

-Suba Su Excelencia. 
-Hasta la vista, pues. Si puedo seros útil me hallaréis 

en c.~a Dvornikoff, calle Dvorianskajl-y snludando con 
cortesía, partió al trote. 

XXV 

Su coloquio con el prcsi,lcntc y el aire fresco tr:mquili• 
znron ·á Ncklindofr. Pensaba que ~us imprc¡;ioncs ernn tan 
vh•as ó. consecuencin. de l11s circunstnncin11 in~ólitns do 
nqnel clln. ¡l<~rn muclni coinci,lencittl P,1ro clo todos mouo~, 
era preciso hac<Jr lo posible p!l.ra o.liviur la suerte de la 
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muchacha, y hacerlo pronto ... Era preciso informarse de 
dónde vivfa un abogn.do de fama, Fanarín ó l\likinschin. 

Neklindoff toldó al tribunal y en <:l primer corredor 
encontró á. Fanarín, á. quien conocía ya do nombre y de 
vista, y le dijo que desearía hablarle. 

-Celebro mucho ponerme á vuestras órdenes,-dijo el 
abogado. -Estoy algo cansa<lo; pero si el asunto no es lar
go ... Contadme, contadme. Entremos aquí. 

Fanarin introdujo al príncipe en un despacho y se sen
taron junto á. una me~a. 

-¿De qué se trata? 
-Ante to,lo os ruego que guardéis absoluta reserva 

acerca de lo que voy á. deciro:1. 
-Se entiende. 
-Hoy he formado parte del jurarlo. ll<'mos hecho con• 

denar á una mujer á trn.bnjos forznd11s y era inocente. 
Al decir esto se paró y se ruborizó. Fanariu ruiró á. su 

interlocutor y esperó. 
-Hemos condenado á. una inocente y deseo recurrir en 

Casación. De estú querhl encargaros. 
Anhelaba terminar pronto aquell:1. explicación que le 

resultaba difícil. Así es que aña•iió en flt>guidit: 
-En cuanto á. los honorarios y g~toi!, pagaré sea cual 

fuese la suma.-Y ~e ruborizó. 
-¡Oh! en cuanto¡\ ern no hay cuida:lo,-dijo Funarín. 

-¿Y en qué consi':ltla el procern:> 
Neklindoff lo expuso brevemente. 
-Bien estA. !llll.ilana mhnno empezaré ú nstuJiado, y 

pusado mañana, ó mejor el jueves, id por mi casa ó. las 
Eleis de la tarde y os diré lo que me pnrecc. Ahora vámo-
nos; aún me quedo. mucho trabajo. · 

:Neklindoff 1:aludó al ab0gn.do y snlió. Pt!nsnnuo que hn• 
bia hecho ya algo en favor de la l\táslova, t1uotlulia más 
trnnqnilo. 

Eu ln ca!lo rc1:piró con voluptuosidacl el nirc primave
ral. La tarde era cxplénclida y quiso ir á. pió ti po,:nr tlo 
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que los cocheros le ofrecían sus servicios. Pero muy pron
to un aflujo de ideas y el recuerdo de Katiuscha y de sus 
culpas le abrumaron y todo le pareció sombrío y deso• 
lado. 

-No, no,-se di o.-Pensaré más tarJe en todo eso. 
Ahora tengo necesidad de distraerme.-Y recordando la 
invitación de los Korchaghin, miró el reloj. Quizá aún lle• 
garía á. tiempo. · 

Pasaba. en aquel instante un trnnvfa; subió á. él. Pero en 
seguida bajó, tomó un coche, y en diez minutos estuvo en 
casa de los Korchaghin. 

• 

-Subid, Alteza. Os C!lperan,-dijo el porlero abriendo 
la puerta de encina maciza que giró sin ruido sobre sus 
goznee.-Los señores comen; me han dicho que en cuanto 
llegóaeis os rogara que subiéseis -Y acercnndotle á. la. ~s
calera tocó el timbro. 

-¿Hay alguien?-preguntó Ncklindof.f en tanto que de-
jaba el abrigo. 

-Estón los Ecñores Kolos1:0ff y Migud Sergheievikh; 
los demás son de ca!-lu. 

En lo alto de la escalera lialiia un criado do frac y guan• 
te blanco. 


